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Acta

Sub-Secretaría de Ferrocarriles

de la Penitenciaria de Talca.—Contesta el 
señor Ministro de Justicia.—Continúa i 
queda pendiente la discusión particular del 

El señor Sánchez propone que se continúe la( proyecto sobre medidas para salvar el dé- 
discusion del proyecto que crea un Sub-Se- ( ficit fiscal, 
cretaría de Ferrocarriles.—Queda sin efecto 
esta indicación por falta de unanimidad.— 
Se discute i aprueba un proyecto que aprue-
ba una convención postal celebrada en Mon-Í El señor Armanet (Presidente).—Para los 
te video. Se discute i aprueba la modifica- í efectos de la aprobación del acta se conside- 
cion introducida por el Senado en el pro- $ rat¿ presente sesión como continuación de 
yecto que fija los colores de la bandera la sesjon la tarde, 
nacional.—Se discute i aprueba un proyecto s Acordado.
que concede permiso al teniente coronel don( Está inscrito para usar de la palabra el ho- 
Luis A. Cabrera para que pueda prestar ?norable Diputado por Itata, señor Sánchez, 
sus servicios a las órdenes del Gobierno del<¡ Puede Su Señoría hacer uso de la palabra. 
Ecuador.—Se renueva el incidente produ­
cido en la sesión anterior acerca de la inter­
pretación que debe darse al artículo 115 del 
Reglamento, que dispone que todas las se­
siones deben dedicarse a la votación de los ( El señor Sánchez.—-He pedido la palabra 
presupuestos, una vez clausurada la discu- ( para solicitar de Su Señoría que recabe el asen- 
sion de éstos.—Se formulan varias indica-(timiento de la Cámara a fin de entrar a tratar 
cienes i se acuerda pasar la cuestión en in- ( del proyecto que crea la Sub-Secretaría de los 
forme a la Comisión de Policía.—El señor (Ferrocarriles del Estado.
Bermúdez manifiesta la conveniencia de 5 El señor Armanet (Presidente).—Sinohai 
introducir en el proyecto recientemente (inconveniente por parte de la Honorable Cá- 
aprobado, sobre impuesto a la cerveza, que (mara, entraremos a ocuparnos del proyecto 
evite el contrabando que puede hacerse en (a que se ha referido el honorable señor Sán- 
Magallanes.—El mismo señor Diputado (ch z.
hace notar también la justicia que babria en < El señor Gómez García.—Yo me opongo, 
aumentar los sueldos de los empleados de ¿señor Presidente, porque creo que quedó con 
la Administración de Alcoholes que van a < la palabra, sobre este proyecto, el honorable 
tener a su cargo rudas tareas.—Contesta el < señor Arellano, que no está presente en la 
señor Ministro de Hacienda i sobre el mis-¿Sala.
mo asunto usan de la palabra los señorés ( Me parece que el señor Ministro no tendrá 
Matte i Larrain Valdes.—El señor Ibáñez (inconveniente para que no se trate este asunto 
pide al señor Ministro de Justicia algunos (hasta que se encuentre presente el honorable 
antecedentes respecto a las acusaciones que (señor Arellano.
se han formulado contra el administrador ( El señor Zañartu (Ministro de Indust 
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conveniente tratar de ningún asunto así sor­
presivamente.

Hai que anunciar los asuntos que se van a 
discutir con la anticipación necesaria, a fin de 
que los Diputados que deseen tomar parte en 
el debate, asistan. Si, a pesar de figurar en la 
tabla un asunto, los interesados en tomar par­
te en la discusión no vienen, en hora buena, 
que se despache.

• Pero, entre tanto, el espíritu del Regla­
mento es el de que los Diputados estén en 
autos de los negocios que se van a tratar en 
la sesión siguiente, i por eso es precisamente 
que los asuntos de fácil despacho, por ejem­
plo, son anunciados en la sesión anterior a 
aquella en que se van a discutir.

¿Seria correcto, se ajustaría al espíritu del 
Reglamento, si el señor Presidente dijera en 
una sesión: anuncio para el cuarto de hora de 
fácil despacho de esta sesión tales o cuales 
asuntos?

De ninguna manera.
Ademas, si algún asunto queda, de impro­

viso, en situación de ser tratado en el curso 
de una sesión, hai el derecho de pedir segun­
da discusión para él, en el caso de que un Di­
putado o varios no han estudiado ese nego­
cio, por ejemplo.

Todavía mas: ¿no establece también el Re­
glamento que, para cambiar la tabla de la ór- 
den del dia, se requieren los dos tercios de los 
Diputados presentes?

¿Por qué establece esto el Reglamento? 
Precisamente para evitar que los Diputados 
sean sorprendidos, que se les obligue de sor­
presa a tratar un asunto, porque todos los Di­
putados deben conocer la materia. Deben es­
tar prevenidos de lo que se va a tratar, no 
tanto por cortesía, sino porque éste es el es­
píritu del Reglamento.

Yo no me intereso ahora en la cuestión; 
pero me atengo a lo de hoi por mí, mañana 
por tí.

Mas de una vez deseo tomar parte en un 
debate, i es natural que sepa cuándo se va 
a tratar.

¿Qué norma de conducta debe seguirse? La 
acostumbrada.

I no valen argumentos en contrario.
De jemos los incidentes para los incidentes, 

en que quieran tomar parte todos los honora 
rabies Diputados. No seria posible que se tra- 
trase en esta hora de un asunto que ha esta­
do en la orden del dia, i en la discusión del 
cual ha tomado parte un honorable Diputa- 
tado, que no puede creer que se haya cam­
biado de improviso la orden del dia o que se

Obras Públicas).—El señor Arellano manifes­
tó que no pensaba obstruir este proyecto.

Por lo demas, yo creo que no es posible 
aceptar que un honorable Diputado, aprove­
chándose de las franquicias que da el Regla­
mento, declare que ue proyecto no le agrada 
i se ausente después en la seguridad de que 
miéntras no asista no podrá tratarse de ese 
proyecto.

Los Ministros, que tienen tanto que hacer, 
no pueden aceptar este procedimiento, de an­
dar a caza de un Diputado a fin de despachar 
un asunto detei minado. Por eso pediría que 
se tratara de este proyecto teniéndose en 
cuenta las observaciones que he formulado.

El señor Gómez García.—Yo hacia estas 
observaciones con motivo del incidente que 
tuvo lugar en la sesicn de ayer, i promovido 
por el señor Ibárez.

Esto no significa que yo me oponga a que 
se trate de ese proyecto.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
oposición, quedará aceptada la indicación del 
honorable Diputado por Itata.

El señor Corbalan.—¿Cuáles la indicación 
del señor Diputado por Itata?

El señor Sánchez.—Para entrar a ocupar­
nos del proyecto que crea la Sub Secretaría 
de los Ferrocarriles.

El señor Corbalan. — ¿I por qué tanto 
apuro?

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Había ya manifestado las 
razones que tengo para pedir que se trate 
ahora de éste proyecto, a pesar de que está 
ausente de la Sala el honorable Diputado por 
Cauqueñes.

Dije que desde hace largo tiempo había es­
tado el Ministro que habla asistiendo a las 
tres sesiones que celebra la Cámara para pedir • 
que se despachase este proyecto, que tiende 
a ponerle término a numerosos abusos i que! 
está llamado a reportarle al Estado una eco- i 
nomia de varios millones de pesos. ¡

Si el Ministro, que tiene tanto que hacer, ¡ 
viene a todas las sesiones que la Cámara cele-' 
bra a pedirle el despacho de este interesente ¡ 
asunto, i si hai el propósito de aprobarlo, no ¡ 
veo por qué debemos esperar la presencia de' 
un Diputado que no lo acepta para discutirlo. ‘

Yo creo que debemos hacer uso de todas < 
las franquicias que el Reglamento nos acuer-' 
da para despachar este negocio. <

No es posible que porque un proyecto no < 
le gusta a un Diputado, no pueda ser discu­
tido. i

Eso es, demasiado ¡
El señor Corbalan.—Yo creo que no es;
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trate sorpresivamente un asunto de la tabla ¿graso Postal Continental Sud-americano de 
en la hora de los incidentes. ¿Montevideo, suscritos el 2 de febrero de 1911,

Para eso el señor Presidente anuncia, al ¿en representación de la República por el Mi- 
terminar una sesión, cuál es la órden del dia¿nistro de Chile en el üruguai, señor Marcial 
de la sesión siguiente. Hoi lo dijo el honora-¿ Martínez de Ferrari.»
ble Presidente, como en las demas sesiones.? El señor Armanet (Presidente).—Pongo en 

Así todos los Diputados saben qué se va a ¿discusión jeneral i particular este proyecto, 
tratar, están sobre aviso. ? Ofrezco la palabra.

Yo no tengo el ánimo de oponerme a los? El señor Quezada.—Yo desearía conocer 
deseos del señor Ministro. Comprendo que?en síntesis el alcance de este proyecto ¿Hai 
Su Señoría tiene interes en que se despache ? informe de Comisión?
esta materia. Pero también comprendo que? El señor Secretario.—Talvez el informe de 
Su Señoría deseará oir las observaciones que?la Comisión que informó este proyecto en el 
ella pueda sujerir a los Diputados, aun mas, > Senado podría satisfacer los deseos de Su Se- 
me parece que querrá oirlos. Sñoría.

Yo modificaría, por eso, la indicación en el? Dice así: 
sentido de :iue se incluya en la tabla de las > TT ■ . , „ .
sesiones nocturnas este proyecto. «Honorable Senado:

Mas de una vez han protestado los Diputa-¿ En enero del presente año se reunió en 
dos porque se han tratado proyectos de suma ¿ Montevideo un Congreso Postal Internacional 
importancia sin encontrarse presentes los que ¿al cual concurrieron todos los Estados de la 
tenían interes en tomar parte en su discusión,? América del Sur.
porque ignoraban que la Cámara fuera a ocu-¿ La representación de Chile estuvo a cargo 
parse de esos proyectos. Debemos guar-¿de nuestro Ministro en el üruguai, asesorado 
darnos respeto i mutuas consideraciones, cual-¿por un jefe de sección del Ministerio del In­
quiera que sea el caso. zterior i por el administrador principal de Co-

¿rreos de Santiago.
Convención Postal de Montevideo ¿ E1 Congreso de Montevideo arribó a inte­

resantes conclusiones para el perfecciona- 
E1 señor Rodríguez (Ministro de Relacio-? miento de las comunicaciones postales entre 

nes Esteriores).—Voi a solicitar de la Cámara ¿los países del continente, suscribiéndose el 2 
que se sirva despachar sobre tabla un proyec ? de febrero por todas las delegaciones tres 
to aprobado por el Senado. i convenios con sus respectivos reglamentos

Se trata de una convención postal ajustada! de ejecución: la convención principal, la que 
por las naciones sud-americanas representadas! trata de jiros postales i la que organiza el ser ■ 
en el Congreso celebrado en Montevideo, en) vicio de encomiendas.
enero del presente año, convención que ha si-? La convención principal versa sobre el tras­
do ratificada ya por seis naciones concurren-? porte déla correspondencia i tiende a unifor- 
tes a dicho Congreso. ¿mar i simplificar los procedimientos del ser-

E1 plazo para la rectificación del tratado?vicio dentro de una reciprocidad jeneral de 
espira el 30 de diciembre. ¿derechos i de obligaciones para las partes in-

Este tratado da a Chile grandes facilidades! teresadas.
para el intercambio de correspondencia i, co-¿ Establece reducción de portes para la co­
mo el plazo para la ratificación es tan angus ¿rrespondencia destinada a circular entre las 
tiado, pediría que se le despachara sobre ¿administraciones de la América del Sur; su- 
tabla. ¿ prime los derechos que se pagan unas a otras

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai¿por tránsito territorial i marítimo; exime de 
inconveniente por parte de la Cámara, se dis-¿ franqueo diversas correspondencias oficiales i 
cutirá sobre talóla el proyecto a que se ha re-¿la de los congresos científicos i los canjes de 
ferido el honorable Ministro. ¿ejemplares que se hacen entre sí las publica-

E1 señor Bermúdez.— Durante los inci-¿ ciones periódicas.
dentes. ¿ Crea una oficina internacional en Montevi-

E1 señor Armanet (Presidente).—Sí,honora-¿deo, para servir los propósitos de las conven- 
ble Diputado. Es un proyecto mui sencillo, ¿ciones, cuyos gastos han sido fijados para el 

Se tratará sobre tabla. ¿primer año en veinte mil francos, cantidad
El señor Sécretarío.—El proyecto dice: ¿ que contribuirán a cubrir todas las partes 
«Artículo único.—Apruébanse las conven-¿contratantes, distribuidas para este efecto en 

ciones i reglamentos acordados en el Con- ? dos categorías. Nuestro pais adhiere a la pri-
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Preferencia
mera, es decir, con una cuota equivalente a 
dos unidades.

Las dificultades que orijinare la aplicación 
de los tratados serán resueltas por el arbitra- $ El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
je entre las administraciones centrales, en ¿Marina).— Voi a solicitar la benevolencia de 
conformidad a lo previsto por la Convención 18, Honorable Cámara para obtener el despa- 
Postal Universal de Roma, de 26 de mayo ¿cho de otros asuntos sumamente sencillos El 
de 1906. ¿primero es un proyecto ya aprobado por el

Por lo demas, todos los arreglos celebrados ¿Honorable Senado por el cual se autoriza al 
tienen por base el cumplimiento de dicha ? teniente-coronel don Luis A. Cabrera para 
Convención Internacional que «no restrinjo el ¿que puede prestar sus servicios como instruc^ 
derecho de las partes contratantes de mante- 5 tor militar en la República del Ecuador, 
ner i celebrar tratados, así como de mantener ¿ Este mensaje reviste cierto carácter de ur- 
i establecer uniones mas estrechas que tengan sj encía porque, a pesar de encontrarse en aque- 
por objeto la reducción de los portes o cual-¿lia República el jefe nombrado, sin este permi- 
quier otro mejoramiento de las relaciones pos-(so no puede dar comienzo a su labor, 
tales». (Articulo 21, inciso 2.°, Convención! El otro es el proyecto que fija los colores 
Principal) <del pabellón nacional, que ha sido despacha­

ba reducción de portes acordada no afecta?1*0 P°r el Senado con una pequeña modifi- 
a la administración chilena ya que sus tarifas sca(aon- _ 
resultan siempre escepcionalmente bajas con¿. ® señor Armanet (Presidente). Si no hai 
relaciona los demas países del continente. ¿ mconveniente de parte de la Honorable Gá- 
Este caso ha sido previsto por la disposición <marai se procederá ala discusión inmediata de 
transitoria del artículo 15 de la Convención Uos proyectos indicados por el honorable Mi- 
Principal que faculta a los países que actual-(n’s^ro Guerra i Marina, 
mente tengan una tarifa menor a la que se < Acordado, 
establece, para mantenerla hasta el próximo 
Congreso.

Las convenciones de Montevideo serán
puestas en vijencia el l.° de enero de 1912; ¿ El señor Secretario.—El oficio del Senado 
la ratificación de ellas deberá hacerse ántes / referente al señor Cabrera dice así: 
del 30 de setiembre próximo. A fin de que el «Santiago, 21 de diciembre de 1911 —Con 
Presidente de la República pueda proceder a ¿motivo del mensaje que tengo el honor de pa- 
veriíicarla, vuestra Comisión de Relaciones ¿ sar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
Esteriores tiene el honor de proponer el si- aprobación al siguiente 
guíente $

Permiso Constitucional

vuestra Comisión de Relaciones sar a manos ¿e y. E., e) Senado ha dado su

PROYECTO DE ACUERDO:
PROYECTO DE LEI:

¿ «Articulo único.—Concédese permiso, has-
«Artículo único. — Apruébanse las conven-¿ta por tres años, al teniente-coronel de Ejér- 

ciones i reglamentos acordados en el Congre-¿ cito, don Luis A. Cabrera, para que pueda 
so Postal Continental Sud-Americano de Mon-i prestar sus servicios a las órdenes del Gobier- 
tevideo, suscritos el 2 de febrero de 1911, en ¿no de la República del Ecuador, conservando 
representación de la República por el Minis-ísus empleos i antigüedades en el Ejército de 
tro de Chile en el Uruguai, señor Marcial Mar-i Chile».
tínez de Ferrar!» ¿ Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pé-

Sala de Comisión, 21 de agosto de 1911.- zrí.z.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario.» 
José Tocornal.—J, Walker Martínez.—F. Laz- > 
cano.—Diego F. de Castro, Secretario.» ? El señor Alfonso.—¿La conservación del

$ empleo se refiere también a la percepción del
El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco ¿sueldo?

la palabra. ¿ El señor Huneeus (Ministro de Guerra i
Ofrezco la palabra. íMarina).—Nó, honorable Diputado. El Go-
Cerrado el debate. (bierno estima que solo debe conservarse la
Si no se pide votación, se dará por aprobado < antigüedad en el escalafón del Ejército. Los 

el proyecto. (sueldos de los oficiales instructores loa pagan
Aprobado. tías naciones que los contratan.
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El señor Alfonso.—Yo querría que eso £ Norte, la bandera del Morro de Arica tiene 
quedara bien claro, poique la claridad no o tenia de color morado el campo que debía 
daña. ser azul.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco Después he sabido que este es un defecto
la palabra. (que también lo tienen otras banderas i debe

Ofrezco la palabra. .'su oríjen—según mis noticias—al hecho de
Cerrado el debate. > que habiéndose agotado el trapo azul durante
En votación. la época del Centenario, hubo de recurrirse
Si no se pide votación, daré por aprobado al trapo morado. Pero entiendo que este he- 

el proyecto. cho ha desaparecido i tampoco él es razón
Aprobado. /para que se deje ala bandera nacional con-

; vertida en un adefesio, en una bandera que
Colores de la bandera nacional no es ia de ia República.

> Ya privadamente había hecho llegar mi que-
E1 señor Secretario.—El oficio del Senado ) ja sobre este particular al señor Ministro de 

dice: í la Guerra; pero me parece oportuno reprodu-
«Santiago, 21 de diciembre de 1911.—El ¡ obla erL público para los efectos a que haya 

proyecto de lei, aprobado por la Honorable i lugar.
Cámara de Diputados, que tiene por objeto? señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
fijar los colores de la bandera de la Repúbli-Pa palabra.
ca de Chile i demas insignias nacionales, ha> la r>Qiohro
sido aprobado también por el Honorable Se- £ 
nado sin otra modificación que la de sustituir í 
el último inciso del aitículo 3.° por el si-) 
guíente: ¡

«L is cucardas o escarapelas tendrán: >
Azul el centro, blanca la segunda faja i ro" > 

ja la faja esterior, con una estrella de plata/

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 
proyecto.
Aprobado.
Tiene la palabra el honorable Diputado por 

(Itata, señor Sánchez.
(

Votación de los presupuestosen el centro azul». ¡
Tengo el honor de decirlo a V. E. en con-í

testación a su oficio número 370, de fecha 19^ E¡ señor Sánchez.—En ‘la sesión del día, 
del presente. j honorable Presidente, se trató en forma casi

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pérez, incidental una cuestión que tiene grande im- 
—Daniel VaJenznala Pérez, Secretario». (portancia, cual es la que se refiere a la Ínter-

> preíacion del artículo 115 del Reglamento de 
El inciso que se sustituye había sido apro- ? la Cámara.

bado por esta Cámara en los siguientes tér ? Respecto a este negocio, algunos honora- 
minos: í bles Diputados manifestaron dudas en el sen-

«Las cucardas o escarapelas tendrán: Azulítidode que los presupuestos i otras leyes 
la faja esterior, blanca la segunda faja i rojo > especiales a que se refiere el artículo 114 no 
el centro». ¡tenian la preferencia absoluta que les da el

El señor Alfonso-—Este inciso no era mui) artículo 115.
atinado. j Para dejar bien establecido el alcance de

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i ¡este artículo, conviene recordar la ocasión i 
Marina).—Por eso fué modificado por la Cá-í oportunidad en que se procedió a la reforma 
mara de Senadores. (del Reglamento que consignó esta disposición

El señor Alfonso.—Quiero decir una pala-(contenida en el artículo 115.
bra mas sobre esta modificación. < Entiendo, si no me equivoco, que esa refor-

Ella me parece útil i patriótica porque una. tuvo oríjen a raiz de un acontecimiento 
tiende a evitar una verdadera transformación político de mucha importancia en este pais, 
del pabellón nacional que se venia consuman- 'el de enero de 1886.
do desde hace algún tiempo, con gran escán- ( En aquel tiempo, después de pasado el acon- 
dalo de los que nos preocupamos de estas tecimiento político ya indicado, los partidos 
cosas. ¡políticos se pusieron de acuer; o para consig-

No há mucho, señor Presidente, tuve opor- nar este artículo 115 del Reglamento, que da 
tunidad de observar que la primera bandera preferencia a la discusión de los presupuestos, 
nacional que el viajero observa viniendo del ¡del proyecto de lei que autoriza el cobro de las 
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contribuciones i demas leyes constitucionales' 
sobre que descansa la tranquilidad pública.

Con este objeto, se estableció que una vez 
cerrada la discusión de los presupuestos ella 
prima sobre cualquier otro proyecto de lei i 
sobre las interpelaciones.

Jamas se ha puesto en duda esta obligación 
de la Cámara que da la preferencia indicada 
a la votación de los presupuestos.

El honorable Diputado por San Cárlos, se­
ñor Muñoz Rodríguez, en la sesión del dia, 
solicitó el acuerdo de la Honorable Cámara 
para que se destinasen sesiones especiales a 
la interpelación pendiente.

En momentos de calma política, como los 
actuales, se puede acordar semejante cosa; pe­
no nunca podrá aceptarse que pueda ser (ata­
do este acuerdo como precedente.

Se comprende también que en momentos 
dé lucha política, seria imposible que la ma­
yoría de gobierno pudiese acordar sesiones 
especiales para tratar de una interpelación.

De aquí qu -> este acuerdo solo pueda acep­
tarse como medida ocasiona’, no como un pre­
cedente que pueda invocarse mas tarde, para 
exijir que se dediquen sesiones especiales a 
las interpelaciones. Conviene que este concep­
to quede bien establecido.

En el año 1904 se aprobó una indicación 
del honorable Diputado por Quillota, señor 
Edwards, quien propuso un proyecto de 
acuerdo para que, lo dispuesto en el artículo 
115 del Reglamento, no impida acordar se­
siones especiales con objeto determinado.

Yo creo que el acuerdo de los lejisladores 
de aquel entóneos no tuvo presente el espíri­
tu de la reforma del Reglamento de 1886.

Pero como al mismo tiempo para no inutili­
zar el resto de la labor de la Cámara, he re­
dactado un proyecto de acuerdo, en que pro 
pongo que pueda haber una sesión a la sema- ¡ 
na dedicada a las interpelaciones i por tiempo; 
limitado. '

Por eso creo que haríamos obra de cordura' 
i evitaríamos dificultades para el futuro apro ; 
bando el siguiente proyecto de acuerdo que' 
someto a la consideración de la Cámara: <

«La Cámara estima que, cerrada la discu- < 
sion de las leyes a que se refiere el articulo < 
114 del Reglamento, solo podrá acordarse una 
sesión diaria especial con objeto determinado, < 
que no podrá durar mas de tres horas».

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión el proyecto de acuerdo. ? 

Impuesto a la cerveza
> El señor Bermúdez.—Voi a ocuparme en 
>un asunto sobre el cual he consultado previa-
> mente en la sesión de la tarde a mi honorable
> amigo el señor Ministro de Hacienda.
> En la sesión de antenoche aprobó la Cáma-
> ra un proyecto que grava a la cerveza con un 
'impuesto de- cinco centavos por litro.
i Después, meditando sobre este impuesto 
i que la Cámara aprobó, me he convencido de 
' que con este proyecto no se van a obtener los 
resultados que se esperaban, i he creído in­
dispensable establecer, un artículo transitorio 
que diga que este impuesto a la cerveza com­
prenderá también al territorio de Magallánes, 
porque, de otro modo, se verían burladas las 
espectativas que se tuvieron presentes para 
aprobar este impuesto.

He sabido, por datos perfectamente compro­
bados, que por la circunstancia de ser Punta 
Arenas puerto libre, se están cometiendo los 
mayores contrabandos que puede haber visto 
el pais.

Por ejemplo, voi a citar lo que pasa con 
motivo de la internación de tabaco.

La administración de este impuesto ha com­
probado que el año antepasado se internaron 
por todos los puertos de la República sesenta 
i dos millones de kilos de tabaco i por 
el solo puerto franco de Punta Arenas sesen­
ta i siete millones de kilos, lo que equivale a 
establecer en una forma perfectamente clara 
que por el puerto de Punta Arenas se hace 
un enorme contrabando, pues esas mercade­
rías no pagan allí derechos.

Dentro de esa misma estadística, se ha po­
dido comprobar que se importan a Punta Are­
nas mercaderías que representan ciento o mil 
veces lo que pueden consumir sus habi­
tantes.

Todo esto quiere decir que hai contrabando, 
i que se importan allí mercaderías que no pa­
gan derechos i que son enviadas después a 
determinadas casas de comercio, que hacen 
una enorme competencia a las otras casas que 
pagan los derechos aduaneros.

Yo aceptaría que se estableciera un impues­
to, tal como lo ha indicado el honorable se­
ñor Subercaseaux, cosa que yo apruebo con 
toda decisión.

La cerveza estranjera se importa para Pun­
ta Arenas en una forma desmesurada, i va a 
competir con la cerveza chilena, que tendrá 
que pagar el impuesto.

Todas estas consideraciones me llevan a 
pedir que se comprenda en la lei que estable-
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ce el impuesto a la cerveza, el puerto de Pun-^que se les van a imponer mas pesadas obli- 
ta Arenas; i si al señor Ministro le parece, seAgaciones.
podria agregar esto en un artículo transitorio, A Termino, en consecuencia, señor Presiden- 
i despacharlo en el primer cuarto de hora des- ( te, formulando indicación en el sentido dé 
tinado a los asuntos de fácil despacho. (que se desglose del nuevo proyecto referen-

(te al impuesto del tabaco la parte relativa al

Sueldo del personal del impuesto de alcoholes a
¿lo considera de fácil despacho, sea anunciada

El señor Bermúdez.—1 ya que estoi con ¿para el primer cuarto de hora de una de las 
la palabra, quiero hacer presente a la Cámara ¿sesiones próximas, siempre que esta indica- 
una consideración: los empleados del impues-¿cion cuente con la acojida del honorable Mi­
to de alcoholes tienen hoi el mismo sueldo ¿nistro, en atención a la obra de justicia que 
que cuando se estableció ese impuesto hace A ella envuelve, la cual, según espero, será re­
cerca de diez años. Acomendada por Su Señoría.

Después vino la creación del impuesto de 5 Ehseñor Armanet (Presidente).—En discu­
los tabacos, que va a producir al Fisco esteAsion la indicación del honorable Diputado por 
año alrededor de cuatro millones de pesos. (Valparaíso.

Después se ha recargado a esta oficina con A Por mi paite, i cuando llegue el caso, tra- 
diversos trabajos de índole tributaria que ha-(taré de complacer al honorable Diputado, 
cen aun mas pesada su laboi. < El señor Montenegro (Ministro de Hacien-

Ahora se va a establecer el impuesto a la (da).—Las observaciones del honorable Dipu- 
cerveza, también a cargo su percepción de Jactado por Valparaíso se refieren a diversos 
misma oficina, i este impuesto, según cál cu-(puntos.
los de los entendidos, talvez dará otros cua-¿ Empieza el honorable Diputado por mani- 
tro millones. ¿festar !a conveniencia de dictar una lei com-

Todo esto manifiesta que a los empleados ¿plementaria déla que aprobó hace poco la Ho- 
de dicha oficina se les recarga de trabajo i no?norable Cámara, a fin de establecer que el im- 
se les paga, manteniéndoles sus sueldos pri- Apuesto de cinco centavos por cada litro de cer- 
mitivos, lo que les corresponde Aveza que se produzca en el pais, rija también

Yo quiero proponer, aunque solo cuente A en Magallanes.
con mi voto esta idea,—porque lo considero A La lei, en la forma que fué despachada por 
un deber de justicia i de equidad,— que se lesíla Cámara, rije en todo el pais incluso Maga- 
meioren los sueldos a estos funcionarios, lo Allanes; i, por consiguiente, la indicación del 
cual es indispensable sobre todo en vista de (honorable Diputado en esta parte no tiene 
que la lei que ha reorganizado el servicio de (razón de ser
la oficina en lo relativo al impuesto del taba- ( La segunda de las observaciones del hono- 
co, va a significar un considerable aumento (rabie Diputado se refiere al peligro de que se 
de las entradas. ¿interne cerveza estranjera por Punta Arenas

Desearía, señor Presidente, que fuera acep-zen grandes cantidades i sin pagar derecho al­
tada por unanimidad de mis honorables colé-¿gano.
gas la idea que voi a someter al juicio de la A En un momento mas la Honorable Cámara 
Cámara. ¿va a continuar discutiendo el proyecto que

En el proyecto que modifica la lei relativa A consulta medidas para salvar el déficit fiscal, 
al impuesto del tabaco, hai una parte que A en uno de cuyos artículos se establece que to- 
consulta los sueldos que devengarán los em-Adas las mercaderías que se internen por Pun- 
pleados respectivos; i yo pediría que esta par-Ata Arenas pagarán un derecho de un cinco por 
te del proyecto se desglosara a fin de tra-A ciento, 
mitarla como proyecto separado, como una( l'e modo que no podrán las cervezas es- 
manera de establecer pronto el aumento de(tranjeras que se internen por Punta Arenas 
los sueldos a que me refiero, pidiendo, al mis-(eludir el pago del impuesto de cinco centavos 
mo tiempo, al honorable Presidente q ue se ¿oro con que se las ha gravado, 
sirva, si lo tiene a bien, estudiar este asunto ¿ Agregaba Su Señoría que creía ver un pe- 
para que, si lo considera como de fácil despa-¿ligro en que por el momento se internara cer­
cho, lo anuncie para el primer cuarto de hora ¿veza estranjera por Punta Arenas sin pagar 
de una de las próximas sesiones. A derechos, para ser llevada después, en las

Creo que es obra de justicia mejorar la si-¿mismas condiciones, a otros puntos de la Re- 
tuacion de los empleados a que me refiero, ya ¿pública.
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Esto no puede ocurrir, porque las mercado ■ < i lamento, señor Presidente, que la honorable 
rías estranjeras internadas por Punta Arenas, < Comisión de Hacienda, cuyo presidente es mi 
al salir de allí para otros puntos del pais, tie-í distinguido amigo i correlijionario, el señor 
nen que pagar los derechos correspondientes. ‘ Matte, no haya tenido hasta ahora tiempo pa-

De modo que las cervezas estranjeras querrá despachar este asunto; i lo lamento tanto 
salgan de Punta Arenas para Valparaiso, por j mas cuanto que, según entiendo, con la nue- 
ejemplo. tienen que pagar los correspondien- ? va lei se proporcionará al Estado una mayor 
tes derechos de aduana. > entrada de quince millones de pesos.

I, finalmente, refiriéndome a las observado-> I, dentro del propósito que me inspira, mo- 
nes que formuló el honorable Diputado acer- difico, señor Presidente, la indicación que ha­
ca de la situación de los empleados del serví-; bia formulado, en el sentido de que en la so­
cio de alcoholes, diré que estoi de acuerdo s sion nocturna del miércoles i en las siguientes 
con Su Señoría en cuanto la conveniencia de s nos ocupemos, con o sin informe de Comisión, 
aumentar los sueldos de que gozan. ) del proyecto a que el honorable Ministro i yo

Es efectivo que los sueldos de estos empleadnos hemos referido.
dos son escasos, i quehai conveniencia, como Fijo, señor Presidente, para este efecto las 
digo, en aumentarlos; i tanto lo ha entendido < sesiones del miércoles i siguientes a fin de dar 
así el Gobierno, que en el proyecto de lei que (tiempo a la Honorable Comisión de Hacienda 
reforma el impuesto a los tabacos i que está (para que informe el proyecto.
en informe en la Honorable Comisión de Ha-i El señor Armanet (Presidente).—En dis- 
cienda de esta Cámara, se reorganiza este ser-i cusion la indicación del honorable Diputado 
vicio i se aumentan considerablemente los i por Valparaiso.
sueldos de estos empleados. i El señor Matte.—La Comisión de Hacien-

I si estoi completamente de acuerdo en es-ida, señor Presidente, se ha reunido varias ve­
to con el honorable uiputado, no lo estoi de i ces; i no creo que signifique una pretensión 
igual modo en orden a desglosar del proyecto i exajerada el decir que es ésta, de las Comi- 
que reforma el impuesto a los tabacos, la) siones permanentes de la Honorable Cámara, 
parte que se refiere a los sueldos de los em-jla que mas ha trabajado.
pleados a que me refiero. i De tal modo que no puedo dejar pasar en

Este aumento de sueldos tiene por base el)silencio la especie de cargo que, contra la Co- 
mayor trabajo que van a tener estos emplea- (misión que presido, ha hecho el Diputado por 
dos con la reorganización del servicio a que) Valparaiso, honorable señor Bermúdez. 
pertenecen; i me parece justo que la conse- El señor Bermúdez.—No ha sido mi ánimo, 
cuencia corra parejas con su antecedente; de .honorable Diputado, formular observación al- 
modo que si como resultado del mayor trabajo jguna que pudiera molestar a Su Señoría, 
que se va a imponer a estos empleados se les l El señor Matte.—I por otra parte, señor 
aumentan sus sueldos, es lójico que este au-<Presidente, debo hacer presente a mi distin- 
mento venga junto con el mayor trabajo queiguido amigo i colega el honorable señor Ber- 
lo justifica. (mudez, que el proyecto sobre que han versa-

Por lo demas, espero que este proyecto que do las observaciones de Su Señoría, necesita 
reforma el impuesto sobre los tabacos habrá,un estudio bastante completo. Es un proyecto 
de ser pronto despachado por la Honorable que deba madurarse mucho, que debe estu- 
Cámara, quedando así cumplidos los deseos diarse mucho, que debe ser mui leído, porque 
del honorable Diputado por Valparaiso. í tal como está ideado debe sufrir, a mi juicio,

El señor Ibáñez.—Sino me equívoco, es- numerosas modificaciones para llegara ser 
tos aumentos de sueldos están consultados en? un proyecto de lei que satisfaga reaimente las 
el proyecto de reforma de la lei de alcoholes, ^necesidades que está destinado a llenar i que

El señor Montenegro (Ministro de Hacienda). > pueda ser aplicado en nuestro pais.
—Nó, honorable Diputado; se consultan en) La Comisión de Hacienda habia sido citada 
el proyecto sobre impuesto a los tabacos. )para hoi; pero me vi en la imposibilidad de 

El señor Bermúdez.—Deferente, como soi, s concurrir, lo que he lamentado mucho, porque 
alas opiniones del señor Ministro de Hacien-scomprendo bien que es desagradable para los 
da, no insisto, señor Presidente, en que se (miembros de una comisión encontrarse con 
desglose la parte del proyecto sobre reforma i que el presidente, que los ha citado, es uno 
del impuesto a los tabacos a que mo referí (de los inasistentes.
hace un momento. Celebro, finalmente, la ocasión que se me

Creo, por lo demas, que este proyecto de- < ha presentado para dar esta escusa a mis ho- 
bió haber tenido preferencia sobre todo otro; (norables colegas de la Comisión de Hacienda.
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El señor Montenegro (Ministro de Hacien- ¡ 
da).—Entiendo, señor Presidente, que la in-; 
dicacion formulada por el honorable señor; 
Bermúdez es en el sentido de que se trate 
del proyecto a que Su Señoría se ha referidoI 
a continuación del que consulta medidas para' 
saldar el déficit fiscal i del que restablece la' 
contribución sobre las herencias.

El señor Bermúdez.—Así es, honorable 
Ministro.

I vuelvo a repetir, señor Presidente, que 
no he hecho cargo alguno a mi honorable 
amigo el señor Matte, cuya laboriosidad i cu­
yo empeño por activar i hacer realmente fruc-; 
tíferas las labores de la honorable Comisión 
que preside, no puede, en manera alguna, de-; 
jar de ser reconocida. ;

El señor Matte.—Discutamos primero el; 
proyecto sobre contribución de herencias, que 
está informado; i, una vez despachado éste, 
podremos despachar el que se relaciona con 
los tabacos.

El señor Larrain Valdes.—En mi concep­
to, no es prudente eximir del trámite de Co- 
misioa el proyecto quo se refiere a los ta­
bacos.

Este proyecto, no solo considera los dere­
chos que se pagan por la importación de este 
artículo, sino que también se hace estensivo a 
los derechos que deberán pagar los produc­
tores de tabaco. I debe tenerse presente que 
la situación de estos últimos es falsa con res­
pecto a la de los elaboradores del artículo de 
que se trata.

Ojalá que la honorable Comisión de Ha­
cienda trate de adoptar medidas que dejen en 
en una situación conveniente a los producto ■ 
res de tabacos del pais.

Si no se adoptan tales medidas va a re­
sultar que en lugar de tener el Estado el estan­
co del tabaco, éste va a quedar, en el hecho, 
en manos de los fabricantes que elaboran es­
te artículo.

Votación de los presupuestos
El señor Ibáñez.—= Veo, señor Presidente, 

que va trascurriendo el tiempo i que, entre 
tanto, no hemos podido imponernos del pro­
yecto de acuerdo presentado por el señor Sán­
chez, el cual se refiere a una materia de gran­
de importancia.

Voi a rogar al señor Secretario que de lec­
tura a dicho proyecto de acuerdo.

El señor Secretario.—Dice así: «La Cá­
mara estma que, cerrada la -discusión de las 
leyes a quese refiere el articulo 114 del Re­

glamento, solo podrá acordarse uña sesión 
diaria especial con objeto determinado, que 
no podrá durar mas de tres horas».

El señor Sánchez.—Para mayor claridad, 
tenga la bondad, señor Secretario, de agregar 
la siguiente frase: «siempre que el objeto es­
pecial de esa sesión no se refiera a los presu­
puestos ni ninguna de las leyes indicadas».

El señorIbañez.—Creo que la fórmula adop» 
tada por el honorable Diputado no es feliz, 
porque no puede interpretarse así una dispo­
sición reglamentaria.

Si la Cámara puede acordar sesiones espe­
ciales con objeto determinado, no se ve razón 
alguna para que esta sesión sea diurna, ni 
para que tenga la duración tal o cual.

Esto no es materia de una interpretación re­
glamentaria; esto puede ser, sí, materia de un 
acuerdo de la Cámara para el caso particular 
en que nos encontramos.

Este mismo asunto fué, por otra parte, es- 
tensamente debatido en sesión de 22 de di­
ciembre de 1904.

Al ocuparme ahora, señor Presidente, de 
esta materia, no r ecordaba lo que entonces es- 
puse; i me he sorprendido de que, apesar del 
tiempo tr ascurrido, no haya yo sobre este par­
ticular cambiado de opinión; pues, en aquella 
oportunidad sostuve lo mismo que ahora sos­
tengo, esto es, que, conforme al artículo 115 
del Reglamento, debmi destinarse todas las 
sesiones de la Cámara a la votación de los 
presupuestos.

Sin embargo, por una interpretación que dió 
a este artículo el Presidente de la Cámara en 
aquella época, honorable señor Valdes Valdes, 
el principal sostenedor de la reforma del Re­
glamento, yo hube de deferir a una indica­
ción que f oí mulo el honorable Diputado por 
Quillota, señor Edwards, para limitar la dispo­
sición del artículo 115, diciendo que él solo 
podia referirse a las sesiones ordinarias i es - 
traordinarias i no a las especiales con objeto 
determinado.

Esto no obstante, se propuso por el que ha­
bla, una modificación de la indicación del ho­
norable Diputado por Quillota. Su Señoría 
sostenía lo mismo que yo, i de aquí que se 
propusiera esta modificación en el sentido de 
que se entendióla que la interpretación de la 
disposición del artículo 115 del reglamento no 
podia referirse sino a las sesiones especiales 
acordadas *con posterioridad a la clausura de 
la discusión de los presupuestos.

Esta indicación fué rechazada por veintiséis 
votos contra dieciseis.

Hecha ya una interpretación por la Hono­
rable Cámara, después de un debate amplio,
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en que se espusieron todas estas considera-í mente dar el verdadero alcance que, a mijui- 
ciones, yo creo que lo mejor de todo es dejar ¿ ció, tiene el proyecto de acuerdo del honora- 
las cosas como están i establecer que la vota- < ble señor Edwards aprobado en 1904.
cion de los presupuestos debe hacerse en to- Con mi proyecto de acuerdo, pues, quería 
das las sesiones ordinarias i estraordinarias, ¿ dejar establecido que el artículo 115 nocom- 
con escepc on de las sesiones especiales con ¿ prende las sesiones especiales con objeto de­
objeto determinado. ¿terminado i que no puede acordarse mas de

Esta solución la aceptó la Cámara implici- una de estas sesiones especiales, 
tamente en la sesión de la tarde; i yo creo que El señor Ibáñez.—En vista de las observa- 
es la mejor de todas. jciones que formulé hace un momento, las

La interpretación que ahora propone el ho-¿ cuales me permiten insistir en que no puede 
norable señor Sánchez, interpretación que en) decirse que la sesión debe ser una ni que ca­
en todo caso deberá tener una redacción de ida se don debe tener talo cual duración, lo 
carácter jcneral i no una redacción especial ¿ que no cabe dentro de los términos reglamen- 
para un caso determinado, para la situación S tarios, me veo en el caso de renovar la indi- 
del momento, no me parece aceptable. jcacion que formulé el año 94, que se perdió

En efecto, como decia denántes, esa Ínter- ¿por pocos votos i que, según creo, es la que 
prefación tiende a establecer, por un acuerdo ¿ guarda mas armonía con el texto i con el es- 
de la Cámara, que no puede celebrarse—unaspíritu de la reforma reglamentaria del año 89. 
vez cerrada la discusión de los presupuestos-—s En tal caso, mi indicación diría: «La Cama­
mas que una sesión especial en cada semana i¿ra declara que la disposición del artículo 115 
que esta sesión debe tener tal o cual duración, ¿del Reglamento, no comprende las sesiones

Yo no diviso el fundamento de esa Ínter-¿especiales que ella acuerde con objeto deter- 
pretacion i rogaría al honorable señor Sánchezí minado, después de cerrada la discusión de 
que quisiera indicar a la Cámara ese funda-<los presupuestos».
mentó. ¿ El señor Armanet (Presidente).—En dis-

E1 señor Sánchez.—Yo entiendo la dispo-¿cusion la indicación del honorable Diputado 
sicion reglamentaria en la misma forma en ¿por Santiago.
que la entiende el honorable Diputado por¿ El señor Urzúa (don Darío)—Me parece, 
Santiago en lo que respecta a las sesiones es-¿señor Presidente, que las indicaciones de los 
peciales; es decir, yo estimaba que, desde hoiJ honorables señores Sánchez e Ibáñez, por las 
todas nuestras sesiones matinales, diurnas i ¿ declaraciones que ellas envuelven, deben ser 
nocturnas debían destinarse a los presupues-estudiadas con mas despacio.
tos i que solo podían destinarse a an objeto Creo que es preferible que, evitando pro­
especial las sesiones que se acordaran con pos-> nunciarnos en este momento sobre ellas, las 
terioridad a la clausura del debate de la lei de í enviemos a la Comisión de Lejislacion i Justi- 
presupuestos. ¿ cia. Con el estudio que, entre tanto, podemos

El señor Ibáñez.—Así entiendo yo el Re-¿hacer de este asunto i oido el informe de esa 
glamento. ¿ Comisión, será mas fácil que lleguen a acor-

E1 señor Sánchez.—Yo había pensado ha- darse todos los pareceres, 
cer indicación para que las sesiones marina-¿ Hago indicación en este sentido, 
les se destinaran a tratar del proyecto que El señor Armanet (Presidente).—En con­
consulta medidas para saldar el déficit; pero, ¿ formidad al Reglamento, estas indicaciones 
tropecé con el inconveniente que divisaba en ¿ deben pasar en informe a la Comisión de Po­
la (lis; osicion reglamentaria citada. Por eso ¿ licía Interior.
acepté la indicación del honorable Diputado? El señor Sánchez.—Yo acepto, por mi par- 
por Santiago para suprimir las sesiones ma-¿te, el temperamento que ha propuesto el ho- 
tinales. ¿norable señor Urzúa.

Al aceptar esta indicación, tenia el propósi-í Ei señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
to de pedir después que se volvieran a acor- ¿ inconveniente por parte de la Honorable Cá- 
dar estas sesiones con el carácter de sesiones>mara, se enviarán las indicaciones délos ho- 
especiales para tratar del proyecto econó-í norables señores Sánchez e Ibáñez a la Ho- 
mico. ¿norable Comisión de Policía.

Respecto ahora del proyecto de acuerdo) Acordado.
que he formulado, debo decir que con él no ¿
he pretendido hacer una interpretación regla- s PdlÍt6nCÍ3rÍ3 Ú6 T3lC3
mentaría, ni mucho ménos proponer una mo­
dificación del Reglamento. Pretendía única-£ El señor Ibáñez.—-Pediría la palabra, señor
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Presidente, para dirijir una breve pregunta al)ciar como lo hace la conducta funcionaría de 
señor Ministro de Justicia. > este empleado.

El señor Armanet (Presidente).—Tiene la) El señor Varas —Yo creo que si el honora- 
palabra Su Señoría. (ble Diputado por Santiago supiese que hai un

El señor Ibáñez.— Ha llegado a mi cono-(jefe de oficina que imputara un robo aunó 
cimiento que el señor Ministro de Justicia)de sus subalternos, para justificarse; i que, 
mandó practicar una especie de investigación (llegado el caso de ratificar su dicho, lo mismo 
sobre la conducta del director de la Peniten-(que su firma puesta al pié de un documento, 
ciaría de Talca. (no ratifica ni lo uno ni lo otro, convendría

I, a este propósito, debo decir que he reci- $ conmigo en que tal empleado es un picaro!
bido los informes mas favorables sobre la ( El señor Armanet (Presidente).—Ruego 
conducta intachable de este empleado. ( al honorable Diputado retire el término in-

I, por otra parte, sé también, señor Presi-(conveniente que ha vertido.
dente, que, habiéndose formulado contra este? El señor Ibáñez.—No he comprendido al 
funcionario diversos cargos destituidos de to-(honorable Diputado que deja la palabra.
do fundamento, el acusado no ha sido oido) El señor Varas.—No sé cuál pueda ser el 
siquiera, i que, estando la investigación próxi-/término inconveniente a que el señor Presi­
ma a terminar con el fallo del señor Ministro, ( dente ha hecho referencia.
no ha tenido hasta este momento el empleado( Un hombre que, para justificarse a sí mtis- 
de que me ocupo manera alguna de formular mo, dice que fulano de tal es ladrón, i que 
los descargos que justifican su con ucta. (después de haber sostenido que esa persona 

Como a ser efectivo todo esto, la situación (ha robado cien pesos, dice que es falso lo 
a que me refiero no podría ser mas grave, ya( que ha afirmado anteriormente, no puede ser 
que es preciso no olvidar, señor Presidente, (sino un picaro.
que es un principio universal de humanidad) El señor Armanet (Presidente).—Ese es el 
que nadie debe ni puede ser condenado sin (término que Su Señoría debe retirar.
haber sido antes oido, yo me voi a permitir) El señor Varas.—Lo repito. Ese es el con­
preguntar al señor Ministro si es efectivo quescepto que tengo formado sobre ese señor.
los cargos que se han formulado contra el ( El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins- 
funcionarios de mi referencia no se han (tracción Pública).—El espediente que sobre 
puesto en conocimiento de éste, como mane-(este asunto existe en el Ministerio, fué pedi­
rá de que pueda rebatirlos. (do hace pocos dias por un honorable Dipu-

I si esto fuera como lo digo, señor Presi-(tado; i yo ofrecí enviarlo a la Cámara tan 
dente, yo, desde luego, anticiparía una peti-l pronto como el Gobierno hubiera adoptado 
cion del señor Ministro hecha en el sentido (una resolución sobre este particular, la cual, 
de que ántes de terminar la investigación or-(lo espero, mui pronto será tomada.
denada por Su Señoría se oiga al funcionario( Ese espediente, pues, será enviado a la 
inculpado, tanto para cumplir con la obliga-(Cámara, a fin de que el honorable Diputado 
cion de oir a éste como para que la medida^ pueda formular sobre él las observaciones 
que se adopte en definitiva resulte debida-) que crea convenientes; i tengo la esperanza 
mente justificada. (de que también se convencerá Su Señoría de

El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins-(que este funcionario ha sido oido por el Mi- 
tiuccion Pública).—Es efectivo que el que (nistro, no obstante lo que iinajina Su Señoría, 
habla ordenó una investigación sobre la con- ( Hai dos informes respecto de los cargos que 
ducta funcionaría del director de la peniten-(se hacen a este funcionario: uno presentado 
ciaría de Talca. (por el inspector de oficinas fiscales i otro por el

Envié allá, con este objeto, al inspector de (visitador de prisiones. Todavía mas: este em- 
oficinas fiscales i al inspector de prisiones; (pleado ha tenido dos entrevistas conmigo en 
i estos dos funcionarios han presentado ya (el Ministerio, en las cuales he oido sus des- 
sus informes de los que aparece que este em- (cargos.
pleado está mui léjos de ser un modelo de( El señor Ibáñez.—De palabra...
honradez i de laboriosidad. ( El señor Montt (Ministro dé Justicia).—

El señor Ibáñez.—Yo tengo antecedentes ( También los ha espuesto por escrito.
serios que prueban lo contrario. ( I aunque hubiera sido solo de palabra, ya

El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins-( ha sido oido; pero, lo repito, se le ha oido 
truccion Pública).—Cuando Su Señoría se im-(ampliamente, de palabra i por escrito.
ponga del espediente formado en este caso, ( Por lo demas, si se tratara del caso de un 
verá que está Su Señoría en un error al apre-) sujeto cualquiera, que hubiera de ser llevado
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ante el juez del crimen por haber cometido 
un delito, no habría duda de que seria nece­
sario adoptar un procedimiento mas estricto 
para investigar los hechos que a ese indivi­
duo se imputaran; pero, cuando se trata de 
un funcionario público contra quien se hacen 
cargos por el mal desempeño de sus funcio­
nes, no hai necesidad de testigos para apre­
ciar la verdad de los cargos que se le hacen 
i para que el Ministro responsable de los ser­
vicios a su cargo puedan formarse entera 
conciencia de la confianza que pueda seguir 
mereciéndole un: de sus subordinados.

En este caso, estimo que este funcionario 
no puede continuar al frente de aquel esta­
blecimiento; mas aun, seria hasta inhumano 
dejarlo al frente de aquellos reos.

El señor Armanet (Presidente).—Ha ter­
minado la hora de los incidentes.

El señor Ibáñez.—Yo pensaba agregar dos 
palabras.

El señor Varas.—Se puede prorrogar la 
hora.

El señor Armanet (Presidente).—Si hai 
acuerdo unáime, se prorrogará la hora por 
diez minutos.

Acordado.
Puede continuar usando de la palabra el 

honorable señor Ministro de Justicia.
El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins­

trucción Pública).—Esta es la opinión que 
tengo formada con respecto al empleado de 
que se trata, señor Presidente.

La opinión del honorable Diputado señor 
Ibáñez se ha formado, sin duda, sin conocí-; 
miento de los antecedentes; i ella solo se hai 
podido producir tomando en cuenta las ver- ¡ 
siones que los interesados pueden haberle ¡ 
manifestado. i

Por último, estoi dispuesto a remitir estos' 
antecedentes a la Honorable Cámara, en la: 
seguridad de que ella encontrará que haha- 
bido pOr parte del Ministro la mas absoluta 
tranquilidad de espíritu i la mas completa cal­
ma en todo este proceso.

El señor Ibáñez.—Yo, señor Presidente, 
me he limitado a pedir algo que es de elemen­
tal justicia; algo que no se niega nunca ni en 
materias de procedimiento judicial ni en ma-. 
terias de procedimiento administrativo: esto 
es, oir a la persona acusada. >

Tengo, como dije, antecedentes para ase­
gurar que los cargos que se han formulado en 
contra de ese empleado no han sido puestos 
en su conocimiento, para que él los desvir­
tuara. ;

Me asiste la seguridad de que si el honora­
ble Ministro lo llama i habla con él se va a1 

¡ convencer de la verdad de mis informaciones 
¡ relacionadas con la conducta de este funcio­
nario.
; I lo digo una vez mas, por mas culpable 
> que fuera ese empleado, Su Señoría no ha de- 
■ bido juzgarlo sin oirlo.
! Este es deber de humanidad, que se cum- 
!pie en todas partes, honorable Ministro, por- 
! que es sagrado i es inherente al derecho de 
I defensa.
1 Por eso, yo le pido al señor Ministro que 
1 se comuniquen al empleado de que me ocupo 
; todos los cargos que se le hacen, a fin de que 
él dé las esplicaciones i esponga los descargos 
que tenga que dar.

Debe conocer este empleado, indispensa­
blemente, el capítulo de las acusaciones que 
se le formulan.

No pido nada mas al señor Ministro.
Puede ser que haya mérito para proceder 

en contra de ese empleado; quiero suponer que 
lo que se le inculpa a ese funcionario sea 
cierto, aun cuando, a mí juicio, por las infor­
maciones respetables que tengo, no lo es. Pe­
ro, ¿podría condenársele sin oírlo?

’ Cuando falta la voz del acusado que venga 
a decir: tengo tales o cuales antecedentes que 
buscar- para defenderme, hai motivos para te­
mer que se haya incurrido en mas de una in­
justicia.

Si lo mejor, en todas estas cosas, es que se 
proceda con calma, i que se permita al incul­
pado formular su defensa.

Por lo demas, no puede ser tan culpable 
una persona que ha desempeñado tantos años 
ese puesto, cuya honorabilidad no se había 
puesto antes en duda, que ha sido recomen­
dado por las autoridades superiores, a quien 
los intendentes de Talca, según documentos 
que leí, han otorgado declaraciones mui hon­
rosas sobre su conducta, como empleado mo­
delo i laborioso i digno en todo sentido.

No se trata, pues, de un cualquiera.
Hai personas respetabilísimas,—a una de 

ellas la voi a nombrar,—que abonan su con­
ducta, conducta que han podido observar mo­
mento a momento i que consideran perfecta­
mente intachable. Un caballero de tanta con­
sideración como el señor don José Vergara 
Correa me ha manifestado a mí que la conduc­
ta de ese funcionario es intachable.

No se trata, pues, de un desalmado.
I de la esposicion que sobre este particular 

me ha hecho el señor Vergara Correa he de­
ducido que se trata de un verdadero lio, inten­
cionalmente formado por un interesado a ocu­
par el puesto de director de la Penitenciaría 
de Talca. De manera que no es nada raro que
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consiguiente no tenia la responsabilidad de 
sus actos i que miéntras él fuera Ministro ha­
ría lo que le pareciera, i nada mas...

El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública).—Lo que mi conciencia me 
indique.

El señor Ibañez.— ... que no tenia para qué 
tomar en consideración mis observaciones.

Entre tanto, el señor Ministro se ha salido, 
con estas palabras, del rol que le correspon­
de en esta Cámara; sin salirse de él Su Seño­
ría no ha podido pronunciar estas, palabras, 
porque precisamente el deber del señor Mi­
nistro es tomar en cuenta las observaciones, 

i sobre administración o sobre actos de Su Se- 
! ñoría que le hagan los miembros de esta Cá- 
¡mara, dentro de sus atribuciones constitucio- 
¡ nales.
¡ Su Señoría no tiene el derecho de tomar 
¡sus funciones tan por lo alto i decir: en el 
¡Ministerio a mi cargo, hago lo que me pare- 
¡ce, tengo la responsabilidad i yo resuelvo. 
¡ Ese no es el papel de un Ministro de Es- 
¡ tado.
’ En sus negocios propios, sean de comercio, 
'de banca, en sus fundos de campo, si los tie- 
> ne, ahí podrá Su Señoría obrar como quiera; 
ípero en el Ministerio de Justicia tiene que 
J oir, mal que le pese, las opiniones que se emi- 
>tan en este recinto.
( Lo demas, es salirse de las buenas prácti- 
ícas parlamentarias.
( El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins- 
¿truccion Pública).—Me parece que este inci- 
¿dente, dado el terreno en que lo ha colocado 
¿el honorable Diputado, no vale la pena de se- 
¿ guillo.
¿ Mis palabras no han sido fielmente tradu- 
¿cidas; no he negado a la Cámara, ni a nin- 
¿guno de sus miembros, el derecho que tienen 
¿de fiscalizar los actos i la conducta de los Mi 
(nistros.
( Lo que me he permitido poner en duda es 
(el derecho del honorable Diputado para to- 
mar el aire que adopta a fin de dar consejos, 

(que no son aceptables cuando no están de 
(acuerdo con la opinión, que se ha formado 
(ini conciencia en esta materia.
¿ Por lo demas, roconozco el derecho de los 
¿honorables Diputados de fiscalizar la conduc- 
¿ ta i actos de los señores Ministros, de aplau­
dirlos o censurarlos, según la opinión que de 
¿ellos se formen.
¿ Este punto no se discute, yo me referia a 
¿los consejos que pretendía darme el honora- 
(ble Diputado, i nada mas.
( Por lo demas, creo que no conduce a nin_ 
(gun resultado práctico esta discusión, dada 1

SESION DE 22

todos estos cargos hayan sido inventados por 
este individuo que trata de sustituirle en su 
empleo.

No es ésta la manera de proceder. Quiero 
suponer, como he dicho, que haya fundamen­
to en los cargos, que sea exacto lo que se le 
imputa; de todos modos, óigasele primero.

No es posible proceder a dictar el fallo que < 
ha anunciado el señor Ministro, sin tener los! 
descargos por escrito que haga ese empleado i 
por los cargos que se han formulado en su i 
contra. ¡

Esto es lo único correcto. ¡
El señor Montt (Ministro de Justicia).—He 

dicho i repito que en el espediente constan 
los cargos hechos por los funcionarios a quie­
nes corresponde la investigación de este asun­
to; de modo que, aun cuando el honorable 
Diputado insista en decir que los cargos no se 
han comprobado, no tengo para qué volver 
sobre este punto, porque en el hecho lo están.

Por lo demas, lo que me aconseja el hono­
rable Diputado lo hará Su Señoría cuando sea 
Ministro. Yo haré ahora lo que me dicte mi 
conciencia, i no guiándome por lo que me di­
gan personas de la respetabilidad del señor 
Vergara, pero que no tienen la responsabilidad 
que pesa sobre mí, sino por los antecedentes 
que arrojan los documentos respectivos.

Yo obro en conformidad a mi conciencia, 
aunque, me equivoque, i lo deploro, si es que 
me equivoco.

He procurado darle a este funcionario toda 
clase de garantías para que se defienda por 
escrito o de palabra; después he formado mi 
Opinión, sin tomar en cuenta las recomenda­
ciones de los intendentes de Talca, ni la de 
los caballeros a que se ha referido el honora­
ble Diputado.

He procedido con el mérito del espediente, 
en donde constan las actuaciones i decía:acio­
nes de los funcionarios responsables, entre los 
cuales, debo decirlo, no sé que haya alguno 
que tenga interes en sustituir en su puesto al 
director de la Penitenciaría de Talca.

Ninguno de ellos pretende tal cosa, i es 
por lo tanto la suposición de Su Señoría a es­
te respecto un poco antojadiza. •

El señor Ibañez — Yo no habría usado 
nuevamente de la palabra si el señor Minis­
tro se hubiera concretado a ocuparse del in­
cidente promovido por mí en esta cuestión, 
pero Su Señoría se ha resbalado un poco há 
cia una cuestión de carácter parlamentario.

El señor Ministro ha dicho que no tiene 
para qué tomar en cuenta las opiniones, los 
consejos, que acababa de darle el Diputado 
que habla; que yo no era Ministro i que por
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forma en que se aprecian por una razón tal o? mo i desp íes de despachados el proyecto de 
cual las palabras que aquí se vierten. ? recursos para saldar el déficit fiscal i el im-

E1 señor Espinosa Jara.—Ya ha termina-? puesto sobre las herencias, se trate el proy’ec- 
do la primera... (to que restablece un impuesto sobre los taba-

E1 señor Ibáñez.— Mas vale concluir estos?eos, con o sin informe de Comisión.
casos en forma tranquila; déjeme Su Señoría? El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
agregar una palabra. > pide votación, daré por aprobada esta indica-

E1 señor Ministro ha estimado mis observa-(cion.
ciones como consejos. s El señor Robles.—Con mi voto en contra,

¿Por qué llama el señor Ministro consejos (honorable Presidente.
la opinión o la petición que yo dirijo a Su Se-) El señor Armanet (Presidente).—Aproba- 
ñoría? (da la indicación con el voto en contra del ho-

¿Qué hice yo? (norable Diputado por AraucO.
Pedir al honorable Ministro que no proce- )

diera a resolver este negocio sin oir al em- MeíldaS 03(3 Salvar el déficit
pleado inculpado. Dije que esto era de dere-? r
cho natural; puesto que este es el único cami-? El señor Armanet (Presidente).—Entran- 
no para investigar la verdad tanto en los ne(do a la oren del dia, corresponde continuar la 
gocios judiciales como administrativos. (discusión del proyecto que arbitra recursos

Dije al señor Ministro que oyera a ese em-(para saldar el déficit fiscal.
pieado. $ Pongo en segunda discusión el artículo 4.°

¡Eso no es dar consejo! ( El señor Secretario.—El articulo 4.° dice
En esta Cámara los Diputados que anotan 5 así:

cualquiera irregularidad en cualquier acto del ) «Auméntase en cinco por ciento sobre el 
servicio, i que no lo creen perfectamenta arre- )avalúo de los derechos de internación que pa- 
glado a las leyes i a las conveniencias públi-)gan las mercaderías enumeradas en los artícu 
cas, tienen el derecho de solicitar del Minis-)los l.°, 2.°, 3.°, 4.° i 5.° de la leí número 980, 
tro respectivo que proceda en tal o cual for-)de 23 de diciembre de 1897.
ma, sin que esto importe en manera alguna? Los derechos establecidos por el artículo 6.° 
aconsejar u ordenar al Ministro tal o cual ¿déla misma lei se cobrarán con un aumento 
cosa. (de diez por ciento adicional, con escepcion

Nunca se habia visto que un Ministro dijie-?de los que gravan a las materias comprendi- 
ra reproches a los Diputados, porque ejercita-? das en los números 7, 8, 9, 10 i 18 de ese 
ban el derecho de fiscalización, i ménos se ha-?artículo.
bian oido decir por Sus Señorías en tono fuer- ( Estos aumentos rejirán durante tres años i 
te: yo no reconozco en el señor Diputado el 5 su producto se destinará a la cancelación del 
derecho de dárme consejos. (déficit fiscal existente el 31 de diciembre de

Tal procedimiento importa faltar a las bue-)1910, al mayor gasto que impondrá en el pre­
ñas prácticas parlamentarias, i francamente lo) sente año la esplotacion de los ferrocarriles, 
digo, esta falta en que el señor Ministro incu-)en conformidad a la lei número 2,499, de l.° 
rre no es probablemente culpa de Su Señoría,) de febrero de 1911, i al pago de las sumas 
porque Su Señoría desde hace tiempo no ha ¿adeudadas en razón del fallo de S. M. Britá- 
estado aquí, no conoce estas cosas. (nica respecto de la reclamación de Alsop i

Esa es la pura verdad. (Cía.»
Lo que acabado hacer solo puede esplicar-z El señor Alfonso.—Seria bueno que se le- 

se por la falta de conocimiento necesario en (yora la enumeración de los objetos a que se 
estas materias parlamentarias. (refiere esta lei, a fin de que pudiéramos dar-

E1 señor Varas.—Pido la palabra, señor (nos cuenta de qué se trata.
Presidente. > El señor Subercaseaux.—Yo he mandado

El señor Armanet (Presidente).—Termina-) pedir un texto de la lei de 29 de diciembre 
dos los incidentes. (de 1897, en que esta enumeración aparece. El

texto de la Sala no contiene en forma clara 
esta enumeración, i por eso la otra noche no 
pudimos darnos cuenta de qué se trataba en

El señor Armanet (Presidente).—Se van (este artículo
a votar las indicaciones pendientes. ) Si el señor Secretario quiere disponer 'por

El señor Secretario.—Indicación del señor?un momento de este texto, no tengo incon* 
Bermúdez para que, a contar del juéves próxi-? veniente para facilitárselo.

Votaciones
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El señor Montenegro (Ministro de Hacien- ? ciento de aumento a los artículos que pagan 
da/—El artículo dice: «Auméntase en cinco? el sesenta por ciento, que rechazó la Comisión 
por cieuto sobre el avalúo los derechos de in-Sde Hacienda, después de larga deliberación, 
ternacion que pagan las mercaderías enume-i porque estimó que, según nuestra lejislacion 
radas en los artículos l.°, 2.°, 3.°, 4.° i 5.° de ¿ aduanera, el sesenta por ciento es el máximo 
la leí número 980, de 23 de diciembre desde derecho, o el tope de protección que puede 
1897». ¿ acordarse a las mercaderías que se • producen

Estos artículos son los que están gravados sen Chile.
con un veinticinco, sesenta, treinta i cinco,¿ El sesenta por ciento es un derecho ya de 
quince i un cinco por ciento, respectivamente, ¿ carácter prohibitivo; comprende mas de la 
i que por esta lei se recargan con un cinco ¿mitad del valor de la mercadería que se in- 
por ciento mas. ¿terna. De manera que aumentarlo todavía en

En seguida se establecen las escepciones en 4 un cinco por ciento, es llevar demasiado léjos 
el inciso que dice: j este impuesto.

«Los derechos establecidos por el artículo? Así, por ejemplo, tratándose de artículos 
6.° de la misma lei se cobrarán con un aumen- de lujo, puede decirse, como los carruajes, 
to de diez por ciento adicional, con escepcion? automóviles, que pagan un sesenta por ciento, 
de los que gravan a las materias comprendí-$ la Comisión estimó exajerado un nuevo grava­
das en los números 7, 8, 9, 10 i 18 de eseímen de cinco por ciento, por ser ya mercade- 
artículo». (rías de suyo tan gravadas.

Estas escepciones se refieren a los azúcares, $ Incidentalmente, debo aquí hacer una ob- 
harina de trigo, etc. Con estos artículos no ¿servacion, que ojalá la tuviera presente el se- 
rijen el aumento de diez por ciento adicional.¿ñor Ministro de Hacienda.

El señor Ibáñez.— ¿Qué artículo está en¿ Se me informa que se ha dictado un decre- 
discusion? ¿to declarando que los automóviles deben pa-

E1 señor Secretario.—El artículo 4.° ¿ gar este derecho de sesenta por ciento. Yo
El señor Ibañez.—¿El artículo 4.° de la Co-¿creo que, dentro del espíritu de la lei aduane- 

misión Especial? ¿ ra, este derecho estaría bien respecto de la
El señor Secretario.—Sí, señor Diputado.¿carrocería de los automóviles; pero respecto
El señor Ibañez.—Pediría que se leyera elide la maquinaria, acaso no lo esté.

que corresponde en el proyecto de la Comi-J En todo caso, el sesenta por ciento solo 
sion de Hacienda, a fin de compararlos. i puede gravar a los automóviles de paseo, di-

El señor Secretario.—Dice así: 5 gamos; porque si este derecho se aplicara a los
«Art. 4.° Auméntase en cinco por ciento 5 automóviles de carga, creo que no seria ni 

sobre el avalúo Jos derechos de internación ¿conforme con la lei aduanera, ni tampoco 
que pagan las mercaderías enumeradas en los ¿ consultaría las conveniencias mas claras de 
artículos l.°, 3.°, 4.° i 5.° de la lei número ¿ nuestras industrias.
980, de 23 de diciembre de 1897. ¿ Los automóviles de carga son un medio

Los derechos específicos establecidos por elide acarreo sumamente beneficioso, sumamen- 
artículo 6.° de la misma lei, se cobrarán con¿ te ventajoso para toda clase de industria, i 
un aumento de diez por ciento adicional, con ¿aun para las mismas ciudades tienen estos 
escepcion délos que gravan a las materias ¿ elementos de trasportes con fuerza motriz 
comprendidas en los números 7, 8, 9, 10 i 18 ^propia, ventajas enormes i de todo orden so­
de ese artículo. ¿bre los carretones i otros vehículos tirados por

Estos aumentos rejirán durante el término ¿ caballos.
de veintisiete meses, i su producto se desti-? I como la lei, cuando estableció este dere- 
nará a la cancelación del déficit fiscal existente?cho, lo hizo considerando como artículo de 
el 31 de diciembre de 1910 i al mayor gastoílujo a los que gravaba con el sesenta por cien- 
que impondrá en el presente año la esplota-Sto, es claro que no puede hacerse estensivo a 
cion de los ferrocarriles, en conformidad a las ¿estas máquinas que tienen un objeto esclusi- 
disposiciones de la lei número 2,499, de l.°¿vamente industrial.
de febrero último». ¿ He querido hacer estas observaciones, se-

E1 señor Ibañez.—Desde luego noto tina ¿ñor, porque se presentaba la oportunidad, i 
diferencia entre el artículo de la Comisión ¿ruego al señor Ministro que las tenga en cuen- 
especial i el de la Comisión de Hacienda. ¿ta cuando llegue el caso.

Yo he firmado este último i lo prefiero al¿ El señor Gómez García.—Yo influí en el 
o’ro. ¿ánimo del Ministro de Hacienda para que dic-

La Comisión Especial estiende el cinco por ¿ tara un decreto que escepcionara del pago de
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derechos del sesenta por ciento a los automó ciento a las mercaderías gravadas con un 
viles que vienen en camino, porque algunas sesenta por ciento, i la supresión de la cita 
casas comerciales habian adquirido ya algu- relativa a Alsop i 0.a en el inciso 3.° 
nos al precio de catorce mil pesos, i como te- Respecto de la razón por la cual se ha au- 
nian que pagar con motivo de una mala ínter-(mentado a tres años el plazo por el cual re- 

’on de la tarifa aduanera, un mayor de jira este aumento, entiendo que la Cámara la 
reXCque hacia subir el precio de esos auto- conoce. '

’ > a veintidós mil pesos, estas casa' iban . El primer informe que espidió la Comisión 
Sufrir una pérdida considerable. de Hacienda tenia por objeto salvar un défi-
a T) uí que se dictara un decreto que es- cit de sesenta i cuatro millones de pesos.

W 6 Órne los automóviles que vienen en Como sabe el honorable Diputado ahora 
tabiece q -n ey derecho antiguo, para se trata de salvar un déficit dé setenta i ocho
camino so ^p^g Min¡str0 de Hacienda tuvo millones;‘se ha aumentado el plazo por el 
lo cua todos lob anteCedentes necesarios, cual rejirá el aumento de derechos en propor- 
en vis a • fnrTnp(? al respecto'de la Su- cion al mayor déficit que se trata de salvar, pues bai dos mroi^^ por & observacioneg de ca_
pep.ep lernas creo que las observaciones rácter incidental que ha hecho el honorable 
., Lr el honorable señor Ibáñez, son Diputado por Santiago, con referencia a los
hechas y fundadas íautomóviles, debo decir a Su Señoría que se

yas raZ0nes que es- han dictado al respecto diversos decretos.
• We un momento, iba a terminar pi- Uno de esos decretos grava el motor de los 

d’°nld la Cámara que no elevara a mas automóviles con derechos iguales a los que 
ÍTJÓenta por ciento los derechos que pa- paga la carrocería, porque se estimó que los 
° tos artículos a que me he referido. motores de estas máquinas venían especial- 
gar eS o decía e« una especie de verdad sen- mente adaptadas a su estructura, i que, sa- 

d °^n todo él mundo la de que el sesenta cades de ellas, como piezas aparte, no ten- 
norciento es un derecho sumamente alto i drian ninguna utilidad, 
poi lu í elevarlo mas. S Se me indicó, sin embargo, después que
qUpn° op-a^arte ha sido modificado el pía- habia muchos interesados que habian encar­

amante el cuál rejirá este aumento, i en gado automóviles a Europa partiendo de la 
1Z° rde veintisiete meses, deque habla el base de que pagarían los derechos antiguos, 
nroveoto de la Comisión de Hacienda, se ha motivo por el cual los nuevos derechos ven- 
proyu-Av treg años por ia Comisión ¿rían a perjudicarlos o hacer fracasar sus cál-
propues 5 culos comerciales.
E VA 'no’termo inconveniente en aceptar este Tomando en cuenta esta situación se ha 

1 ” * el déficit an vez de disminuir dictado otro decreto que prorroga la situación
F JPn aumentar- pero desearía conocer las anterior respecto del pago de derechos por 

este » el auccmóvifes h.sta el 30 de junio entrante,
veruaci / El señor Corbalan..—Voi a decir unas po-
plapm- último veo que en el inciso tercero, cas palabras en apoyo déla idea de que no 

merando los objetos a que se destinará el se aumenten los derechos de internación so­
nrodóte de esta alza de impuestos, se cita bre los automóviles i carruajes. .

lPa deuda contraída con motivo del fallo dej Se considera jeneralmente,—i hasta asi se 
q M Británica respecto de la reclamaciones ha clasificado,—que los carruajes son ar- 

* 1 ¿tículos de lujo. Nó, señor; no son artículos de
Yo creo que esta cita no tiene objeto al- hijo, salvo en rarísimos casos. Los carruajes 

aunó i Pido que se suprima, porque no es son aparatos necesarios para la comodidad, 
conveniente que, si esta lei llega al estranje- para la viabilidad, para facilitar a las perso­
go como llegará seguramente, se diga que ñas el que puedan cumplir al pie de la letra 
hemos elevado los derechos aduaneros entre el aforismo ingles: timeis money, el tiempo 
otras razones para pagar la deuda a Alsop i es oro. Hai que andar lijero, i por eso se an- 
" a da en carruajes.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- < Nadie tiene carruaje por lujo, por ostenta­
da -Acepto las dos modificaciones que ha cion. Hasta familias o personas modestas 
im í<- >do el honorable Diputado por Santia- tienen carruaje para sus visitas, para sus ne­
jo -decir la supresión a que se ha referí- gocios, para todo lo que concierne ala acti- 
do’Sn Señoría en'el inciso segundo, a fin de vi dad humana; se anda en carruaje por razo- 
que no se imponga el aumento del cinco por ¿nes de hijiene, ya que los desvencijados co­
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ches de posta son focos de infección, porque/introducción al país de vehículos automó- 
en ellos se acarrean enfermos i hasta atacados ? viles.
de algunas de las epidemias reinantes, que? I mucho mas mañana, cuando se jeneralice 
en esta capital nunca faltan, i verdaderos cau-íel uso del automóvil eléctrico, pues ya se dice 
antes de incomodidad i martirio. S que el gran Edison ha anunciado el invento

De tal manera muelen a uno los huesos los S de un nuevo acumulador eléctrico que tendrá 
barquinazos de esos vehículos, que hasta sue- fuerza suficiente para un recorrido de dos- 
len producir, por estos movimientos estraor- ! cientos kilómetros.
dinarios, graves dolencias Hai que andar! Oon estos acumuladores los automóviles 
con sumo cuidado! !no serán tan pesados como los actuales, i su

1 todavía hai que ternera los cocheros, que (manejo será tan sencillo que el propio dueño 
son una plaga detestable, en que no hai nin- los podrá gobernar sin necesidad de pagar 
guno que sea manso para cobrar. ?trescientos pesos mensuales o mas a un

Si los profesionales, si las familias tienen chauffeur.
carruajes, no es por lujo, señor Presidente. Estos automóviles desterrarán estas colosa- 

E1 progreso todo lo modifica; lo que ayer ¿les máquinas que hoi se usan i tendrán la 
era innecesario en Santiago, hoi es útil i nece-? ventaja de no cargar el pavimento de las ca­
sarlo. 1 lies i de no dejar tras de sí la pestilencia que

En provincia estarían, talvez, demas los au-?hoi dejan...
tomóviles; pero en Santiago son indispensa-? De modo, que léjos de poner contribución 
bles por razón de comodidad, para llegar a?a estos vehículos, se les debía dejar como ar- 
hora oportuna a donde se quiere ir, para po- ? tículos de libre internación: tal se hace ya en 
der llegar a tiempo a tomar el espreso, pongo!otros países...
por caso. ' > Pero nosotros, lejos de fomentar estos ve-

¿Cómo ve Su Señoría en una ciudad tan Shículos, tan limpios, tan rápidos, tan hijiénicos, 
grande como ésta, traficar a pié o a tomar un!decimos: que no entre ningún automóvil! 
coche detestable por sus condiciones, comodi-S No tenemos miras prácticas en esto, porque, 
dad i aseo? (si es por protejer a la industria nacional,

El señor Quezada.—Puede tomar un carro, s habrá que esperar mucho tiempo para que 
El señor Corbalan.—Es mui difícil servirse ^existan fábricas chilenas de automóviles, i si 

de los carros porque pasan llenos, la jente vales para aumentar las entradas, no es bien ele- 
en ellos aglomerada como sardinas i hasta <jido el artículo, porque aquí no se trata de un 
colgada de los fierros de las plataformas. < artículo de lujo; sino de un artículo de prime-

¿Podria una señora utilizar el servicio de ? ra necesidad.
tranvías para trasladarse a hacer una visita?? ¡Cuántos Diputados conozco. que, viviendo 
Imposible le seria hacerlo, i sobre todo a las?en Pedro Valdivia o en las hermosas pobla- 
horas en que los empleados van a sus ofici- ? ciones que rodean la capital, puedan llegar a 
ñas i a las de almuerzo i comida, porque los ? nuestras sesiones mediante el automóvil! 
tranvías pasan llenos. 5 Si todos lo tuvieran, habría número con mas

I en estas condiciones ¿vamos a limitar el ¿facilidad i no llegaría ninguno atrasado, 
número de carruajes i a imponer mayor gra ? De manera que bajo todos aspectos la Cá- 
vámen a los automóviles? ímara debe favorecer la introducción de auto-

Ya está gravada la internación de carruajes ¿móviles al país.
desde hace tiempo. Esa medida se adoptó con > Opino como mi honorable colega el Dipu- 
el fin de favorecer la industria nacional i seítado por Santiago que lo que el señor Ministro 
ha conseguido el propósito que se tuvo en i debía proponer es la disminución del impues- 
vista al dictarla, porque hoi dia se fabrican ca-! to a los automóviles, que no es mercadería de 
rruajes en el país. s lujo, i que no va encaminado a protejer el

Es justo que mantengamos esos derechos;!trabajo nacional, porque no existe en el pais 
pero que no los subamos. I ninguna industria similar.

Los automóviles son mui útiles porque pue-! ¿Cuál es la razón para impedir la interna­
den trasportar carga con gran rapidez i ha-? cion de los automóviles?
cen innecesario el empleo de una gran canti-< Convengo que se grave el vino; los alcoho- 
dad de carretones arrastrados por jamelgos lies, para impedir que se beban, por ser esto 
flacos, que son tratados con suma crueldad. < perjudicial a la salud; pero ¿qué objeto tiene 
Ademas, esta clase de carretones destruye? prohibir la intr^duccionde los automóviles? 
onsiderablemente el pavimento. ? Es un medio de locomoción mui útil, sobre
cTiene, pues, ventajas el que se facilite la ¿ todo cuando se trata del trasporte de la carga.
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Por eso me permito apoyarla indicación que) Oreo que el asunto es de suma gravedad. Se 
tiende a bajar los derechos que pagan estas $ ha dicho que se trata de un simple aumento de 
máquinas i sobre todo a pedir que se derogue < un cinco por ciento que alzará el impuesto de 
el decreto a que se ha referido el honorable < los artículos que pagan un sesenta por ciento 
Diputado por Santiago. ¿a un sesenta i cinco por ciento, de los que

Es todo lo que tengo que decir sobre esta? pagan un veinticinco por ciento a un treinta 
materia, un poco compleja para mí. ¿por ciento i así sucesivamente, i que este cin-

E1 señor Cox Méndez.—Haga una indica- ¿co por ciento es algo tan pequeño que en rea- 
cion concreta Su Señoría. ¿lidad de verdad no significa nada. Sin embar-

E1 señor Corbalan.—Parece que ya la ha?go, sin entrai' en detenidas observaciones, 
hecho el honorable Diputado. ) pues no es mi propósito perturbar la aproba-

El señor Urzúa (don Darío).—Concurro con/cion del proyecto, puede demostrarse que ese 
los honorables Diputados en la conveniencia) pequeño tanto por ciento está llamado a pro­
de facilitar la introducción de este elemento 5 ducir una série de perturbaciones en el desa­
precióse para el comercio i para la industria;Arrollo de todos los fenómenos de la economia 
pero entretanto voi a referirme a otro aspecto) comercial.
de la cuestión (Yo quiero demostrar que ese cinco por cien-

En mi concepto, el Gobierno no tiene de- < to es mas elevado de lo que a primera vista 
recho para fijar por sí i ante sí el recargo, me-¿se supone, i para ello me bastará una sola 
jor dicho, los derechos que deben cobrarse ? consideración. ¿Qué diría la Cámara si la con- 
en las aduanas. ? tribucion de haberes la eleváramos de un tres

Recuerdo que hace algunos años siendo ¿a un cuatro por mil? Pues este aumento no es 
Presidente de la República el señor Errázuriz ? de uno por mil, sino de mas de cinco por 
Echáurren i Ministro de Hacienda el señor /ciento, que alcanza talvez a un diez por 
Pinto Izarra, este señor Ministro dictó un de- ? I no vamos a gravar como se pudiera creer 
creto gravando ciertos artículos concernientes í los artículos de lujo. Son insignificantes los 
a ranchos para buques, mercaderías que están $ artículos que pagan un sesenta por ciento, 
libres de gravámen según el arancel adua S ciento.
ñero. $ Estos artículos en la importación, están re-

Promovióse una interpelación por el en- ) presentados’ por ocho millones de pesos; los 
tónces Diputado por Lebu, señor Díaz Sagre- s del treinta i cinco por ciento con cinco mi­
do, en la que quedó establecido que el Gobier-Ilíones i los del veinticinco por ciento que 
no carecia de la facultad impugnada, la cual (representan los artículos que consume el pue- 
correspondia a los respectivos administradoresí blo, la clase media, los empleados, los artícu- 
de aduana, los cuales son responsables por ¿los de uso jeneral, éntrelos cuales están los 
infracciones en esa materia ante el Tribunal l alimenticios, están representados por veinti» 
de Cuentas. (tres millones de pesos en el año último.

Ruego al señor Ministro tenga presente es-l De manera que en realidad de verdad este 
ta observación que me permito hacerle. ¿recargo aduanero va a pesar casi esclusiva-

Ahora, en cuanto al fondo mismo del asun-? mente sobre la masa jeneral del pueblo.
to que estamos discutiendo o sea el artículo ? ¡I en qué condiciones i con qué resultados 
4.° del proyecto formulado por la Comisión)vamos a imponer este aumento de contri- 
Especial, voi a decir dos palabras, para espli- ; bucion!
car mi voto, que será negativo al proyecto, > Este aumento va a venir después de la se- 
como lo fué en el seno de la Comisión de $ rie de gravámenes que por causa del papel- 
Hacienda i en el seno de la Comisión Especial.)moneda sobre todo, han recaído sobre los con- 

Yo quiero hacer presente a la Honorables sumos.
Cámara, ya que carezco de toda autoridad ens Se quieren elevar las cóntribuciones adua- 
la materia, que este aumento de la tarifa de < ñeras después de la implantación de una serie 
aduanas ha sido ampliamente discutido en la < de contribuciones que inadvertidamente han 
prensa i que no he visto una sola publicación, (venido recargando los mismos artículos que 
algunas de ellas mui ilustradas i mui dignas <hoi se pretende volver a gravar.
de tomarse en cuenta, que haya sido favora-j Ejemplos de estas últimas contribuciones 
ble al proyecto del Gobierno. ? son las tarifas consulares, los impuestos de fa-

A1 contrario, todas las opiniones, con rara í ros i balizas i otra serie de contribuciones mas, 
uniformidad i sin discrepancia alguna, han í que pesan casi en su totalidad sobre los con­
combatido enérjicamente ese proyecto como!sumos.
contrario al interes público. ] El honorable señor Edwárds, en un discur-
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¡derables de entradas, que no hemos tenido, 
>porque no hemos querido.
> Si gravásemos estos dos artículos en forma 
¡debida, los alcoholes i los tabacos, producirían 
jaquí tanto como en la República Arjentina, 
jque consume ménos alcohol que nosotros i 
j obtiene con estos impuestos una renta de cua- 
jrenta millones de pesos.
j Nosotros, sin mayor dificultad, en lugar de 
los cinco millones que actualmente percibimos, 

j podríamos tener una renta de treinta millones 
J por este capítulo.
> Esta sería una manera de aumentar las en­
eradas de la nación, sin necesidad de adoptar
> otras medidas que puedan ser resistidas i herir
> determinados intereses.
! Por lo demas, me parece mui bien la idea 
¡del señor Ministro de Hacienda de gravar la 
¡la cerveza, i de establecer un impuesto sobre 
¡las herencis.
¡ Volviendo al impuesto aduanero, no debe- 
¡mos olvidar que hai una Comisión especial 
¡nombrada por la honorable Cámara i presidi- 
¡da por el señor Subercaseaux que estudia una 
¡reforma jeneral de los aranceles de manera 
¡definitiva, desde hace tiempo, i que tiene sus 
trabajos ya bastante avanzados.

Esta Comisión está revisando los aranceles 
i habrá de fijar el punto preciso en que deben 
quedar establecidos.

I no conviene que estemos todos los dias 
introduciendo cambios i alterando situaciones 
e intereses que se han creado bajo un réjimen 
o estado de cosas que debía considerarse per­
manente, invariable, hasta donde lo permita 
la naturaleza de las cosas.

Hoi vamos a introducir una elevación en 
los derechos; mañana talvez otra, i ya es 
bastante, señor, de trastornos que perjudican 
gravemente las industrias i el comercio.

Por eso el honorable señor Matte tenia per­
fecta razón en sus observaciones al señor Mi­
nistro de Hacienda.

Yo, señor, por estas consideraciones, voi a 
votar en contra del aumento del impuesto 
aduanero i voi a resistir la idea del honorable 
señor Ibáñez, que propuso en el seno de la 
Comisión que se eliminaran de este aumento 
los artículos de lujo.

Allí se dijo: no puede ser: vamos a gravar­
los artículos de los pobres, vamos a gravar el 
cepillo del carpintero i entretanto eximimos 
de esta elevación los artículos de lujo, los 
artículos suntuarios. Esto, señor, no es justo, 
no es equitativo. I, por esta razón, si hubiera 
de ser aceptado el proyecto, habría que recha­
zar esta idea del honorable señor Ibáñez.

so sumamente interesante que pronunció sobre 
esta materia, en concordancia con un artículo 
que publicó en la prensa el señor don Alejan­
dro Silva de la Fuente, periodista de autori­
dad notoria, nos manifestaba que el porcenta­
je que grava el capital no alcanza a la unidad 
por ciento i entretanto el gravamen sobre los 
consumos pasa del noventa i nueve por ciento.

Nosotros hemos olvidado que, no solo por 
razones de justicia, sino también por razones 
constitucionales, debemos repartir con igual­
dad las cargas públicas.

Con estos impuestos vamos a gravar el se­
rrucho del carpintero i las herramientas del 
minero; vamos a introducir en todas partes 
una contribución que en apariencia es del cin­
co por ciento i que en realidad va a ser del 
diez por ciento i que producirá perturbaciones 
en todo el pais. I esto para obtener ¿qué re­
sultado, señor Presidente? Pata obtener un 
resultado absolutamente negatorio...

Porque es una fantasía, es un miraje de los 
autores de este proyecto, el creer que de este 
modo vamos a aumentar las entradas adua­
neras.

¡Error profundo, señor Presidente!
La manera de aumentar las entradas adua- ¡ 

ñeras consiste en rebajar las tarifas respec-¡ 
tivas. !

A menor derecho, mayor consumo i, por ‘ 
consiguiente, mayor importación i mayor re-< 
caudacion de impuesto. <

Si reducimos el impuesto que grava al cal- < 
zado estranjero i así permitimos que éste ven­
ga a hacer competencia al calzado chileno, ¿se s 
introducirá mas o ménos calzado americano e < 
ingles? <

Me parece de toda evidencia que se intro­
ducirá mas.

Por consiguiente, lo que se persigue es una 
conclusión contraria i fatal para los intereses 
fiscales; aunque puede correjirse mediante un 
aumento de producción industrial, minera o 
agrícola.

Pero este aumento de la renta aduanera, se 
deberá al desarrollo de nuestra capacidad eco • 
nómica i nó al alza de los derechos.

En seguida, se pregunta: si no se recurre 
al impuesto aduanero ¿dónde pueden buscar 
se mayores rentas?

Hace tiempo que se vienen estudiando de­
tenidamente dos impuestos que proporciona­
rían crecidas rentas al Estado: son el impuesto 
sobre los alcoholes i el tabaco.

Recuerdo haber hecho esta representación; 
al Excmo. Señor Montt, a fin de que tocase¡ 
este resorte que puede producir sumas consi-1
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Esto era lo que tenia que decir, señor Pre-5 Claro es que haciéndolos valer veinte mil
sidente. ;

- El señor Ibáñez.—Pido la palabra. *
El señor Matte.—Pido la palabra.
El señor Armanet (Presidente).— Puede 

usar de la palabra el honorable señor Cox, 
que la había pedido antes.

El señor Cox Mendez.—No voi a entrar a 
emitir opinión sobre los artículos en su tota • 
lidad. Me voi a limitar a votar el proyecto del 
Gobierno, sin que esto quiera decir que esté 
de acuerdo con todas las medidas que se pro­
ponen.

I lo voi a votar, señor, principalmente por­
que es de carácter transitorio, de manera que 
sus yerros en ningún caso serán de grandes 
consecuencias, porque se ha de restablecer 
pronto de nuevo la lei vijente.

Quería hacer, sí, algunas observaciones es­
peciales sobre el tema que ha tratado con tan­
to acierto i amenidad, el honorable señor Cor- 
balan. Me refiero a los automóviles,

No han tomado en consideración mis hono 
rabies colegas que el automóvil no es solo 
necesario como elemento de trasporte en una 
ciudad. Lo que verdaderamente ha trasforma­
do en los últimos años la vida europea es el 
automóvil, este rapidísimo medio de locomo 
cion que en un momento sale de la ciudad, 
penetra al interior de los campos i en pocos 
minutos nos permite recorrer larguísimas dis­
tancias a través del territorio del país.

Se ha transformado de tal manera la vida 
de las grandes poblaciones que puede decirse 
que hoi nadie vive lejos del centro de la ciu­
dad.

El automóvil ha suprimido las distancias i 
su descubrimiento es sin duda el ajeníe de pro­
greso mas colosal que el mundo ha conocido 
en los últimos tiempos.

El terreno se ha valorizado en tal forma, 
que es una maravilla, i este resultado ha ve­
nido a favorecer principalmente a los peque­
ños propietarios, a los propietarios pobres, que 
tienen sus inmuebles situados fuera del radio 
urbano.

En esta materia, nosotros estamos todavía 
en pañales. Aquí se cree que el automóvil es 
un vehículo de lujo. Por eso el Gobierno debe 
propender, a mi juicio,' por los medios que 
estén a su alcance, a que estos aparatos- que 
comportan un progreso tan grande, estén al 
alcance de todo el mundo.

El señor Corbalan-—Estando al alcance de 
todos, no será el automóvil un artículo de lujo.

El señor Cox Méndez.—No son un artículo 
de lujo.

Ese es un error.

pesos, como ahora sucede, son un artículo de 
lujo; pero hoi en dia se fabrican automóviles 
a precios mui bajos i, para que mis honorables 
colegas se convenzan de como se generaliza su 
uso, voi a leer unos datos que a este respecto 

¡ publica una revista francesa.
; La industria de fabricación de automóviles 
; en Francia ha seguido este progreso en los 
'últimos años:

En 1896 Francia esportó automóviles por 
valor de cuatro millones de francos.

; En 1900, es decir hace once años, esportó 
¡por valor de dieciseis millones de francos; i 
;en 1910 ¡admírese la Cámara! la esportacion 
1 de estos aparatos alcanzó a un valor de ciento 
1 cuarenta i siete millones
¡ Esto demostrai á a mis honorables colegas 
>que el automóvil ha sido reconocido como de
> primordial necesidad en el mundo entero.
! No solo se le estima por su comodidad, sino, 
¡principalmente, como factor de fácil viabi­
lidad.
¡ Al mismo tiempo, a medida que se propaga 
¡ su uso, disminuyen los vehículos anti hijiéni- 
¡cos tirados por caballos i hai ménos caballeri- 
¡ zas, o sea ménos focos de infección.
* El señoa Corbalan.—Ménos guano.

El señor Cox Méndez.—Por eso yo pediría 
?á la Cámara que limitara, en la forma mas 
prudente posible, los derechos que pagan los 

í automóviles, aquí donde son tan escasos i tan 
íprimitivos los medios de comunicación.
> El señor Ibáñez.—Voi a decir un¿s cuan- 
? tas palabras, señor Presidente, porque queda 
? poco tiempo, para contestar al honorable se-
> ñor Urzúa.
> Yo, de la misma manera que Su Señoría, i 
(en tésis jeneral, no soi partidario de estos 
$ aumentos de derechos de aduana: aun mas, soi 
( partidario de los derechos de aduana mode- 
( rados. Pero he aceptado, en el seno de la Co
< misión de Hacienda, estos aumentos de dere-
< chos, aun respecto de algunos de los actuales
< derechos que no considero moderados.
< I los he aceptado por dos razones princi-
< pales.
¿ Una de estas razones vale con respecto al 
¿impuesto de cinco por ciento que se propone 
¿establecer sobre las mercaderías libres de de- 
¿rechos.
¿ ¿I por qué?
l Porque creo que esta es una medida de 
) buena administración aduanera, pues en toda 
[buena lejislacion de aduanas debe existir el 
(derecho mínimo, que ha de pagar toda mer- 
(cadería que se interne.
( I esto debe hacerse hasta poi razones de
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estadística i contabilidad, para que, cuando s aqueja alguna dolencia, por malo que sea el 
se quiera hacer un estudio de carácter econój remedio, necesita tomarlo.
mico, se pueda saber a ciencia cierta, qué es l Este es el caso nuestro.
lo que se interna al pais. ( El desorden en nuestras finanzas, la impre-

En lo que se refiere a estas mercaderías li- visión habitual, el derroche de los caudales 
bres de derechos, la estadística está completa- públicos, han ocasionado un déficit de mas de 
mente descuidada, comoque por ellas no se setenta millones de pesos. Este déficit puede 
paga nada! < llegar o llegará próximamente a ciento i tan-

Por otra parte, no es justo que estos ar-¿ tos millones.
tículos entren libres de derechos en absoluto, ? Pues bien, este déficit hai que pagarlo; i 
porque imponen al Estado algunos gastos, > para ello no hai sino dos caminos: o se con­
tanto por su carga i descarga,. como por el > tratan empréstitos, sistema que la Cámara re­
tiempo que permanecen en los almacenes fis-? chaza con muchísima razón casi por unanimi- 
cales, hasta que son retirados por sus due-?dad, ose recurre a nuevas contribuciones, 
ños. ? Adoptado este último camino, hai que

El Estado tiene también que hacer gastos aceptarlo i Dor eso estamos aprobando im- 
en empleados. Por lo tanto, es natural que se i puestos sobre la cerveza, el tabaco i las he- 
pague una lijera indemnización, i el derecho í rencias. Como esto es poco todavía, hai que 
de cinco por ciento sobre la maquinaria i los $ recurrir a las aduanas.
artículos que nada pagan, es un derecho mí- $ Los derechos de aduanas tienen la ventaja 
nimo. í de que afectan a todos; miéntras que los

Por los demas, en una buena administra- ( otros impuestos solo afectan a determinadas 
cion; es un principio reconccido que el Esta- (personas. Todo el mundo siente esta alza de 
do necesita de recursos para satisfacer los gas-(los derechos de aduana i protestará contraía 
tos públicos. < conducta de los gobernantes diciendo: «Esto

De manera que, no ya por razones de pro- (de seguir hinchando los gastos públicos, esto 
teccion, por razones rentísticas debe ¡haber la (de continuar inflando los presupuestos, no 
base de un impuesto mínimo para todos los (conviene. Señores representantes, no sigáis 
artículos que se internan. j por este camino».

Saben mis honorables colegas que la mitad? En Europa estas son verdades de fe i los 
de las mercaderías de importación estranjera) gobern intes las aplican al pié de la letra, por- 
entta libre de derechos. Son ciento i tantos) que se sabe que cada vez que se establecen 
millones de pesos por año, que vendrán a) nuevos impuestos la reacción se produce en 
ser gravados con el impuesio mínimo de un seguida, i viene entonces la prudencia en la 
cinco por ciento. > administración de las finanzas.

¿Hai razón para lamentarse por esf o, como 5 De modo que hai una razón de prudencia 
lo hace el honorable Diputado por Puchacai? que aconseja aceptar este gravámen al impues-

¿Que se van a gravar los serruchos de los $ to aduanero.
carpinteros, las herramientas de los artesanos? s Si este déficit continuara por dos o tres 

Bien; pero para apreciar lo que esto signi-íaños mas. yo volvería a aceptar un nuevo au- 
fica es necesario considerar también elmonto < mentó del impuesto de aduana, porque al fin 
del impuesto. s los interesados dirían: Ahora sí que sentimos,

Si se dijese que cada serrucho va a quedartahora sí que nos duele...
gravado con un peso, sí que tendría razonen Por eso he dado mi voto al proyecto del 
honorable Diputado. Pero si son solo cinco < Ministro de Hacienda, que propone esta me- 
centavos, ¿será lo mismo? Es claro que las ’a- dida para saldar el déficit, 
mentaciones de Su Señoría no tienen base. ? w .. ,, ,

Ahora, ¿hai razón para oponerse al aumen- ,E1 senjr Matte.-Poco tengo que agregar 
to de los derechos vijentes que se propone? * k) Tie ha dicll° el koQorabie Diputado por

En tesis j eneral, en circunstancias ordina- > Santiago.
rias, estos recargos no deben establecerse, no ? E& Ia Comisión de Hacienda se estudiaron 
son buenos. ? todas las medidas propuestas por el señor Mi-

Pero esto se va a hacer como un remedio ? nistro i por los miembros de Ja Comisión, 
de la situación estraordinaria porque atrave-> Per0 .se flue n>ug una daiia resultados 
samos. prácticos, que con ninguna se conseguiría

Se va a aplicar este remedio al pais, porque í proporcionar mayores entradas alJpais...
está enfermo. Una persona sana no tiene para í I se entró, entonces, en el camino del’alz9 
qué tomar remedio; pero si está enferma, si la > de los derechos de aduana.
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Esta medida es sin duda sensible, mui sen­
sible.

Pero no podríamos apartarnos de las faces 
que presenta el problema.

Hai aquí un déficit producido, debemos 
setenta i tantos millones de pesos, digamos 
ochenta millones, que hai que pagarlos. En 
seguida, los aumentos de entradas que produ­
cirán los impuestos al tabaco, a la cerveza, a 
los alcoholes i a las herencias a que se refe­
ria el honorable Diputado, se tendrán que 
destinar a los aumentos de sueldos de los em­
pleados públicos, algunos de los cuales están 
esperando hace tiempo una resolución del 
Congreso.

Luego se trata de dos cosas diversas: la 
una es el pago de lo que se debe, para lo cual 
se arbitran dos medios necesarios; i la otra es 
el arreglo, la situación de los empleados pú­
blicos, que realmente es desastrosa.

Es efectivo lo que dice el honorable Dipu­
tado señor Urzúa, de que las contribuciones 
enJChile están en una desigualdad mui gran­
de: la mayoría recaen sobre los consumos.

I esto pasa-porque la propiedad territorial 
que paga la contribución de haberes, en je­
neral, está tasada con precios ridículos, por­
que puede decirse qus la tasa el propio inte­
resado.

Ocurre en la práctica que los alcaldes i mu­
nicipales son los propietarios i se hacen tasar 
las propiedades en precios vergonzantes, para 
eludir el pago de unos cuantos pesos mas de ¡ 
contribución. ¡

El señor Ibáñez.—Pero no . olvide el ho- ¡ 

norable Diputado que en los dos últimos 
años la propiedad ha triplicado de valor i que 
el último año acaso ha duplicado.

De manera que por mui buenas que hayan 
sido esas tasaciones, hoi serian ridiculas.

De modo que hai que agregar este antece­
dentes a las observaciones de Su Señoría.

El señor Matte.—Esto podría ser una es- 
plicacion, pero no lo es, porque Su Señoría 
toma cualquier tasación de propiedad i la 
compara con el precio que tenia en la época 
en que fué tasada, encuentra que ella ha sido 
hecha por la mitad de su valor.

; No se está pagando el dos o el tres por mil 
¡sino el uno o el uno i medio por mil.
; El señor Ibáñez.—He estudiado esta cues­
tión i he encontrado una rebaja en las tasa­
ciones de un veinticinco o treinta por ciento. 
Esto es lo común.

En los últimos tiempos, naturalmente, toda 
proporción ha desaparecido.

El señor Cox Méndez.—¿No alcanzaríamos 
a votar este proyecto?

El señor Matte.—Nó, señor Presidente; 
tengo que continuar mis observaciones i ro­
garía a Su Señoría que me dejara con la pa­
labra.

El señor Armanet (Presidente).—Habien­
do llegado la hora se levanta la sesión, que­
dando con la palabra el honorable Diputado 
por La Ligua.

Se levantó la sesión.

M. E, Cerda,
Jefe de la Redacción


